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La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA


Su reconocimiento histórico al discurso que expresara el Gral. Juan Domingo  Perón como Presidente de la Nación, el 9 de abril 1949, en el Congreso Nacional de Filosofía que tuviera lugar en la provincia de Mendoza, al conmemorarse un nuevo aniversario del mismo.
Fundamentos
El presente proyecto tiene por finalidad expresar el reconocimiento histórico de este Honorable Cuerpo, al discurso que expresara el Gral. Juan Domingo  Perón como Presidente de la Nación, el 9 de abril 1949, en el Congreso Nacional de Filosofía, que tuviera lugar en la provincia de Mendoza, al conmemorarse un nuevo aniversario del mismo.

Juan Domingo Perón, fue invitado a clausurar las sesiones del Congreso, donde subió al estrado de la cátedra filosófica para debatir en ella su pensamiento y expresar los fundamentos de su doctrina. 
Gracias a su fe en la cultura, a la que consideró fundamental de la felicidad de los pueblos, nuestro Presidente entendió la significación espiritual decisiva que éste Congreso tenía para el destino de la cultura argentina.

El pensamiento, expuesto por el Primer Mandatario, se convirtió en una reflexión medular sobre los fundamentos filosóficos y sociales de aquel momento histórico; con el tiempo se transformó en doctrina política, trazando las líneas fundamentales del Justicialismo y pasó a la posteridad con el título de La Comunidad Organizada.
 El preciso análisis resultó una exacta comprensión del conflicto latente que se establecía por entonces, entre el adelanto científico-tecnológico por un lado, y la preservación y exaltación de los valores de la dignidad del hombre, por otro.

Su exposición abarcó temas de reflexión trascendental que aún hoy son motivo de discusiones, pero siempre sin la pretensión de hacer “filosofía pura”, ante los maestros del mundo en tal disciplina científica que se encontraban presentes, ofreciendo “una idea sintética de base filosófica, sobre lo que representa sociológicamente nuestra Tercera Posición”. 
Frente a los Miembros extranjeros del Primer Congreso Nacional de Filosofía señaló “que para el corazón argentino, en nuestra tierra, nadie es extranjero, si viene animado del deseo de sentirse hermano nuestro. Ese corazón y esa hermandad es lo que os ofrecemos como más sincero y como más precioso, invitándolos a sentirse en su casa donde nadie les preguntará quién sois y os ofrecerá, con el pan y la sal de la amistad, esta heredad de nuestros mayores, que queremos honrar como la honraron ellos”. 

Comenzó señalando en su exposición: “Alejandro, el más grande general, tuvo por maestro a Aristóteles. Siempre he pensado entonces que mi oficio tenía algo que ver con la filosofía. El destino me ha convertido en hombre público. En este nuevo oficio, agradezco cuanto nos ha sido posible incursionar en el campo de la filosofía. Nuestra acción de gobierno no representa un partido político, sino un gran movimiento nacional, con una doctrina propia, nueva en el campo político mundial”. 

Sostuvo que el movimiento nacional argentino poseía una doctrina propia, nueva en el campo ideológico mundial, en un todo de acuerdo con los hechos y el devenir que marcaban la realidad de nuestro país y que la misma  quedaba instituida con fuerza de ley en la Constitución recientemente promulgada.

Perón expresó que “el hombre y la sociedad se enfrentan con la más profunda crisis de valores que registra su evolución”, pero con confianza en el hombre señaló que éste “puede desafiar cualquier mudanza si se halla armado de una sólida verdad”. 
Así recordó que “si la crisis medieval condujo al Renacimiento, la de hoy, con el hombre más libre y la conciencia más capaz, puede llevar a un renacer más esplendoroso” y que en el haber de esa intención no debe ignorarse “la formación del espíritu americano y las bases de la evolución ideológica universal”; porque sin lugar a dudas el “reconocimiento de las esencias de la persona humana son la base de la dignificación y del bienestar del hombre”.

También resaltó la importancia de ciertos valores y sentimientos: “Los valores morales han de compensar las euforias de las luchas y las conquistas, y oponer un muro infranqueable al desorden”; agregando que “el amor entre los hombres habría conseguido mejores frutos en menos tiempo del que ha costado a la humanidad la siembra del rencor”.

También esgrimió que “El grado ético alcanzado por un pueblo imprime rumbo al progreso, crea el orden y asegura el uso feliz de la libertad”. Seguidamente expresó: “El sentido último de la ética consiste en la corrección del egoísmo”.

Perón apuntaba a una tercera posición equidistante de las posturas filosóficas y políticas del momento, y consideraba superada la lucha de clases implícita en esa realidad, por medio de “la colaboración social y la dignificación humana”. 

Consideró al Hombre como portador de valores máximos y células del bien general estableciendo  la necesidad de devolverle la fe en su misión, inserto en la Comunidad Organizada a la que se debe aspirar, dónde la libertad y la responsabilidad son causa y efecto, en que exista una alegría de ser, fundada en la persuasión de la dignidad propia. 
Interpretó con razón que es muy difícil para la persona lograr cierta plenitud o realización en un ámbito indiferente. Esa idea quedó plasmada en una frase que hasta hoy resulta actual: “Es muy difícil que un hombre pueda realizarse en una comunidad que no se realiza”.

Perón cerró su conferencia sosteniendo: Nuestra comunidad tenderá a ser de hombre y no de bestias. Nuestra disciplina tiende a ser conocimiento, busca ser cultura. Nuestra libertad, coexistencia de las libertades que procede de una ética para la que el bien general se halla siempre vivo, presente, indeclinable. El progreso social no debe mendigar ni asesinar, sino realizarse por la conciencia plena de su inexorabilidad. La náusea está desterrada de este mundo, que podrá parecer ideal, pero que es en nosotros un convencimiento de cosa realizable. Esta comunidad que persigue fines espirituales y materiales, que tiende a superarse, que anhela mejorar y ser más justa, más buena y más feliz, en la que el individuo puede realizarse y realizarla simultáneamente, dará al hombre futuro la bienvenida desde su alta torre con la noble convicción de Spinoza: Sentimos, experimentamos, que somos eternos.
Al cumplirse un nuevo aniversario, de unos de los discursos mas significativos que realizara el Gral. Perón, solicito a los Sres. Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa 
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